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cejales inexpertos o dejándolas a merced de los ineptos guardas que 
las convertían en auténticas talas, desapareciendo los más hermosos 
árboles». 

JARDINES 

Menos abundantes han sido los jardines y tampoco su suerte 
perdurable. Hoy son testigos y centros neurálgicos los del Altozano 
y los J ardinillos de la Feria. 

La Plaza del Altozano, así llamada ya en el siglo XVI recibió 
después otros nombres cuales fueron del Progreso y posteriormente 
del General Espartero; a su alrededor se pusieron,algunos árboles 
en 1843 y cuatro años después se autorizó a los vecinos a convertirlo 
en paseo. En 1866 se le dio mejor aspecto construyéndose jardini­
llos con verjas de alambre en los que se plantaron árboles y arbus­
tos y en el centro una fuente de alfarería, más tarde sustituida por 
una de hierro que había en la Plaza Mayor. 

En diferentes ocasiones se intentó reformarla y adornarla cer­
cándola, incluso se intentó plantarla toda ella sólo con pinos (sin 
que ni uno prosperara); en 1890 se restablecieron los parterres y se 
pusieron acacias e incluso sobre el pilón de la fuente de hierros se 
colocaron macetas, lo que no gustó demasiado al personal. 

En un posterior intento de supervivencia se sustituyó la fuente 
por una farola, se pusieron nuevos bancos y nueva jardinería. Sólo 
perduraron los venerables olmos que había a todo su alrededor y 
que se cortaron en los años cuarenta para ajardinar la plaza. 

Los Jardinillos de la Feria estuvieron ciertamente abandona­
dos a pesar de algunos bancos y las dos fuentecillas. Desatendidos y 
cercados por una tosca alambrada estaban divididas por una aveni­
da que corría en derechura a la vieja Plaza de Toros. Fue ya en 1916 
cuando se acometieron importantes mejoras. Se construyeron los 
macizos de plantas y flores, se pusieron nuevos bancos y bocas de 
riego y sobre todo se instalaron los dos lagos que hoy tiene. Sobre 
uno de ellos se levantó el quiosco que conocemos como «la Rana», 
proyecto del Catedrático de Dibujo y Concejal del Ayuntamiento 
D. Julio Carrilero Gutiérrez, tomando un aspecto bastante pareci­
do al actual. 

La Plaza Mayor o de la Constitución nunca llegó a ser jardín 
pero sí a tener árboles como podemos ver en las fotos y un banco 
corrido de piedra con respaldo de hierro y columnas para faroles. 
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